TESTIGOS DEL DIOS DE LA VIDA
     Cuando se vive con un Dios amigo y salvador, no se puede ocultar:
                  No se debe tener un mandato

                  Si se debe vivir esta experiencia y ella se hará patente.

     Un teólogo (K. Barth) dice: “una fe que permanece asunto privado, sin manifestarse al exterior, no es más que una incredulidad escondida, una falsa fe, una superstición” 

    No quiere decir que sea tarea fácil: expresar a Dios. Pero digo que soy cristiano (y estoy feliz de serlo). Debo transparentarlo. Sino ¿es igual que no serlo?

    S. Hilario dice:  el principal deber de mi vida para con Dios es esforzarme para que mi lenguaje y todos mis sentidos hablen de Dios “.

    I La evangelización: comunicación de una experiencia

    El cristianismo es, principalmente, una vida:  yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia” (Jn. 10,10)

     La fe debe ser una experiencia (después puede ser un código moral, un ritual) 

1°.- El punto de partida: el encuentro con Jesús.

    Todo comenzó en Galilea…. El Jesús cercano, encontrado, inicia su obra y el discípulo siente el “con quien” ha tropezado en su camino. Ya no lo suelta… Todo se llena de sentido. Las cosas se ven de otra manera… El mundo que me rodea me habla de su Creador. Aparecen imágenes de Dios por todas partes… El prójimo se tiñe del Dios que me regala mujer (marido) hijos, pobres, ricos, afligidos, felices…

     Evidente que, después del encuentro, los discípulos pasan mil y una dificultades, tentaciones, caídas… pero siempre vuelve aquel encuentro, aquella convivencia de amigo, maestro, de Jesús. Su vida.

    Tiene razón San Pablo “el que está en Cristo, es una nueva creación” (2 Co. 5,17). Aquel Jesús siempre servidor, aunque esté agotado. Rodeado de pecadores y sublime siempre. Que se fija en la anciana que da un peso en medio del ruido de grandes limosnas. En el pecador “enrollado” al fondo del templo… Este es el ejemplo que imanta y atrae… y arrastra al seguimiento.

2°.- No podemos dejar de hablar de lo que hemos visto y oído (Hch.4,20)

    Esto es la evangelización: comunicar, con la vida, la Buena Nueva. “Lo que hemos visto esto es lo que les comunicamos a Uds. y Uds. también lo compartan…” (I Jn 1,3)

   Aquellos primeros apóstolos:

· anuncian la Buena Noticia del Dios que es Amor

· viven un estilo de vida que transparente la  Buena Noticia

·                  -    celebran comunitariamente esta llegada del Señor y su mensaje

    Nacerán los primeros escritos (N.T.). Muy pronto los Padres y teólogos. Se inicia la “Iglesia” que “celebra” y revive el encuentro con Jesús. Después llegará la “normalización” de la liturgia, la moral…pero todo fruto de una fe viva.

     Por esto, evangelizar no significa, en primer lugar, transmitir una doctrina, un decálogo, exigir una moral, sino comunicar y ayudar a vivir la experiencia del encuentro con Jesucristo.

3°.- Nuestro problema.

    La historia de la fe cristiana es, pues, una experiencia que se transmite. Los teólogos pueden seguir desarrollando la doctrina; los predicadores y catequistas siguen exponiendo el contenido de la fe; los pastores recordarán y urgirán el cumplimiento de la moral cristiana; se seguirán administrando los sacramentos en cada comunidad. Pero si se interrumpe la transmisión de la experiencia del encuentro con Jesucristo, faltará lo esencial.

    Vivir los inicios. Tenemos el relato (evangelios) Jesús no nos ha dejado huérfanos (Jn.14,18) Está entre los reunidos en su nombre (Mt.18,20) El Espíritu Santo es, dentro de nosotros,“ semilla de Dios” (sperma tou Teou) I Jn.3,9

    Cuando Jesús envía a los suyos no les da por misión expandir una doctrina sino “serán mis testigos hasta los confines de la tierra” (Hch 1,8)  La crisis de hoy es de testigos, no de doctores.

II Un cambio decisivo en nuestra actitud pastoral.

   “El argumento más fuerte contra el cristianismo son los cristianos: los cristianos que no son cristianos. Y el argumento más fuerte a favor del cristianismo son los cristianos. Los cristianos que viven cristianamente” (H. Kûng)

    El Vaticano II dice: “los cristianos,  en más de una ocasión, han velado más que han revelado el genuino rostro de Dios y de la religión” (G.S. 19)

     Nuestra mediocridad y rutina religiosa son el gran obstáculo para que Dios sea percibido y acogido como algo bueno y  que vale la pena.

    Por esto la nunca bien ponderada encíclica “Evangelio nunciandi” de Pablo VI dice:  “el testimonio es el elemento esencial, absolutamente el primero en la evangelización”. (E.N.21)

1°.- Un modelo pastoral poco adecuado.

¿En qué aspectos marcamos lo importante en nuestra pastoral?

a.- contar con personas valiosas y bien preparadas. Trabajadores. De ahí la preocupación por la formación: escuela de teología; cursillos y capacitación pastoral.

b.- medios eficaces. Medios de comunicación, publicaciones, materiales pedagógicos.

c.- mejores estructuras pastorales: zonas, decanatos, salas, auditorios.

d.- crecer en el número. Muchos no llegan. Salir a buscarlos. Nos desalienta el descenso de vocaciones.

     Mejorar estos aspectos señalados es bueno, muy bueno ¿ es lo esencial?. Indicábamos que esto era el comunicar la experiencia del encuentro con el Dios que ama y salva.

2°.- Pasos para una misión más evangélica.

    La meta será el encuentro con el Señor en la vida de cada cristiano; en su actuar en el entretejido social; en la historia de su vida, familia, ciudad, país, mundo.

    Ser testigo.  Cristianos que comuniquen su experiencia ( Emaús) Reavivar los “medios empleados por Jesús”: acogida cálida y muy personal; cercanía a las necesidades que impulsan al ir a Él; cobijo y techo para los olvidados y excluidos; acompañamiento en la soledad y en el sufrimiento; ofrecimiento de un perdón inmerecido; romper divisiones y alejamiento. Confianza total en el Padre. Comunidades que plasmen al “Jesús vivo entre nosotros”.

    Las estructuras serán las mínimas y necesarias.

    Lo principal será la calidad del testimonio. Primará sobre la cantidad de feligreses.

1.- Este panorama descubierto ¿me atrae o repele? ¿me atrae o espanta?

2.- ¿Me ayuda a ver, en el encuentro con  Jesús, la esencia de la vida cristiana? 

3.- ¿Hasta donde estoy “disponible” para buscar de veras este encuentro?

4.- Y ¿con qué profundidad?  ¿un poco pero no mucho?

5.- Sinceramente, sin falsas humildades o petulancias ¿qué nota pongo a mi cristianismo? ¿Estoy contento como estoy o veo caminos a proseguir pues me falta mucho’? ¿Quiero caminar?

6.- ¿Creo que esto es para muy pocos y no, también, para mí?

          TESTIGOS DEL DIOS DE LA VIDA (2)

    Un cristiano que vive el encuentro con Dios; que tiene la experiencia transformadora de Cristo encarnado en su vida, tiene ciertas actitudes:

1° Vive la realidad del hoy. No está al margen de las inquietudes del mundo.

Intuye las huellas de Dios; goza y sufre con temas de la posición de la iglesia. Le preocupan los retos, las crisis del mundo. Las incertidumbres; sufre las ausencias de Dios en tantos y tantos temas de decisión.

Se pregunta ¿cómo debo vivir para contagiar a Jesucristo? 

Nunca tiene a los demás como adversarios. Sabe descubrir las presencias de Dios en toda persona: vive, muchas veces se compromete, lucha. Con Jesús “siente compasión de las multitudes” (Mc 6,34)  Sabe descubrir “el grano de mostaza” (Mt 13,31)

2°.- Vive, sencillamente, la realidad de su fe. Sin “programaciones” especiales; menos para llamar la atención; para impactar. Trata de ser fiel a Dios; a lo mejor, alguna vez dará el testimonio directo de su fe.

Lo normal es que su vida se convierta en un testimonio que va irradiando, imperceptiblemente, una manera de ser, de vivir, de crear y, sobre todo, de amar.

El testigo no “pretende” (quizás lo haga, pero no “pretende”) convertir a otro. Vive convirtiéndose , continuamente, él.

No trata de salvar a los demás (quizás lo haga) sino de vivir su experiencia de salvación.

Hace su camino: alivia el dolor, ofrece perdón, despierta confianza, anuncia la buena noticia. Lo que motiva al “testigo” es la propia experiencia que vive. “Nosotros creemos y por esto hablamos” (2Cor.4,13)

Profundizando en la vida de testigo:

Un “testigo” sin la experiencia del “encuentro” con Jesús sería una vida vacía. Un testimonio de pura” labia”.

Su fe es sentida; vive la salvación que trae Jesús; se siente amado de Dios. No lo podrá expresar, pero en Jesucristo vive “algo” que no encuentra en otra parte. Sentirse afectado por la realidad de Jesús. 

El “testigo” ofrece su “experiencia”, no su “sabiduría”. Irradia, contagia, no informa, no adoctrina o instruye.

Al “testigo” se lo ve habitado por “convencimientos” más que por “saberes”.

Transmite un “encuentro” con Dios en Jesucristo y que afecta a todo: inteligencia, corazón, la vida entera…

Ha captado que la fe no es “creer algo” sino “creer a alguien”. Esto lo cambia todo. Es sentirse “poseído” “ habitado” por Dios.

Creer viene del latín “credere” (cor-dare) : entregar el corazón. “Creer en Dios” es entregarle el corazón a Dios; darse a Él.

En esta entrega hay grandes progresos y retrocesos; crecimientos y raquitismos. Es siempre un camino sin fin. Emprender la marcha es decisión de cada uno.

Si Dios no me llena e señal de que aún no lo he encontrado plenamente. No será muy convincente mi testimonio; será poco motivador, poco impactante.

Saberse amado por Dios. Sentir que Dios me ama. El amor es lo más propio de Dios y, por lo tanto, lo primero que hace conmigo es “amarme”. Lo primero que noto en mí, cuando me encuentro con Él, es el amor, soy amado por Él. Dios me quiere (IJn 4,8)

Yo vengo de lo desconocido y camino hacia lo desconocido; el misterio me envuelve. En Jesucristo amado y amante comienzo a develar este misterio.

El “Dios es amor” no es sólo que Dios me ama, sino que es Amor. De Dios sólo puede brotar amor. “Dios ni sabe ni quiere ni puede hacer otra cosa sino Amar” ( A. Torres Queiruga) Él es así. Amar, en Dios, no es una actividad entre otras.

De estas verdades el testigo ahonda en ellas, se alimenta de ellas. Dios sólo puede y quiere amarme.

Nos cuesta creer en un amor de Dios sin restricciones, incondicional e indestructible. Nos resulta “increíble”.

“Lo primero que debería llamar la atención a un no cristiano al ver la fe del cristiano, es que éste se aventura demasiado” (H. Urs von Baltasar)

El amor se convierte en algo constitutivo del creyente. Se enlaza con el amor que recibí y que entrega en su actuar. “Como el Padre me amó, yo también los he amado a Uds. Permanezcan en mi amor” (Jn. 15,9)

Evidente que el amar es convertirse en “enamorado” de Dios y de su mundo. También deseará y colaborará con la Creación y sus habitantes: “hacer salir el sol sobre buenos y malos y hacer llover sobre justos y pecadores” (Mt 5,45)

El amor dinamizará la vida, los compromisos de servicio, la creatividad, el despliegue de energías par el bien del mundo.

Nace la  VIDA NUEVA
El enamoramiento es imposible de “transferir” de “pasar a otro”. Lo único que puede hacer el testigo enamorado es señalar, atraer, invitar a otros que hagan su propia experiencia.

Y el mejor imán es tener una vida atractiva, interesante, nueva, transformada, “salvada”.

1°.- Descubrir aspectos a vivir y destacar en la existencia del “testigo”

Tener a Dios como “fuente de vida” y abundante (Jn.10,10) En Jesucristo tengo esta plenitud.

Dios se convierte en la base de mi paz, seguridad, dignidad, verdad, comunión con todo y todos. Si no tengo la vida en y con el Señor, lo veré sólo como Maestro y predicador.

2°.- ¿Qué aspectos resaltarán en la vida del testigo?

Las cosas que esponjan la existencia: la fraternidad, la dulzura, la serenidad, el perdón, la paz contagiosa, la pureza de corazón, la justicia.

Las huellas de Jesús son vividas y buscadas por el testigo: la acogida incondicional al prójimo y más si es pequeño y desvalido, su compasión ante la desgracia; su misericordia ante el débil; confianza ilimitada; la primacía de la bondad y la verdad; la libertad en el decir si si, no no; no apagar la ilusión que aún humea; entregarse totalmente en las manos del Padre.

El testigo no vivirá aislado; escucha y comunica. Le dolerá todo lo que daña a la vida y dignidad de las personas. Por esto ayudará a recuperar dignidades perdidas y cooperará a superar  pesimismos y desalientos.

Su vida, ella misma en sí, se convertirá en fascinación para más de uno. Más de uno intuirá que está cerca de la fuente de aguas vivas.

El cristianismo del testigo hará descubrir al Dios que se convierte en “alegría de vivir” y no es asfixiante de vida, en carga insoportable. Un Dios que abre horizontes, no que achica y aplasta. Un Dios que es origen de felicidad y no motivo de miedo permanente. Un Dios que resuelve situaciones difíciles, libera y no se convierte en problema atormentador. 

La sencillez de vida será la característica del testigo: vive .Vive. Y lo hace desde la debilidad y limitación que experimenta a diario. Siente la tentación y el pecado alrededor suyo (tamquam leo rugiens). Llevamos a Dios en vasijas de barro (2Cor 4,7) El testigo vive confiado, ni tenso, ni inquieto.

El mundo que lo rodea no ayuda pues prefiere el relativismo, huye de los compromisos. Las manos también sirven para taparse los ojos.

Por otra parte, evidente que el testigo no puede “demostrar” (como 2 y 2 son 4) su encuentro; sólo puede sugerir, señalar, invitar. Dios sigue siendo el Dios escondido, “Dios es siempre una evidencia, jamás una posesión” (Gelabert). El cara a cara será después. Ahora la vida fluye de Él, la creación y su grandiosa y microscópica belleza vienen de Él. Vivimos en Él.

La comunión con Él y no la separación deben dominar mi existencia. Está Dios tan cercano que podemos perder la perspectiva y no verlo (Gelabert).

El testigo buscará gestos, actos, hechos que le ayuden a encontrarse con el Dios que lo invade: abraza, perdona, defiende, acoge, acompaña, levanta, se acerca, se compadece. Para los que están cerca, esta actitud se irá convirtiendo en el símbolo de un Dios presente.

El testigo buscará palabras. Aunque la mejor palabra es su propia vida y el lenguaje nunca agota la realidad de Dios, el testigo estará siempre dispuesta a dar razón de su esperanza (IPe 3,15-16) de la experiencia que ilumina su vida.

No serán razones “doctrinales” ni seguridades teológicas sino el dinamismo de su vida “salvada”, y con una sencillez y humildad infinita ya que es vivencia de un “regalo” totalmente inmerecido y trascendental.

Por ser expresión de una vivencia, la palabra del testigo será viva, directa, actual, incisiva, esencial. Siempre Buena Noticia. La palabra del testigo, reflejo de su encuentro con Dios-Amor, estará alejada de las concepciones de un Dios celoso, arbitrario, dictador, vengativo y de una omnipotencia apabullante. El Dios-Amor es atrayente, cautivante; no así la imagen de un juez supremo, un rey poderoso y temible.

La palabra del testigo reflejará: un Dios amigo que por ser Amor es un acto continuo del querer.

Un Dios servidor de sus creaciones (criaturas) El servir es su norma y el vernos vivir dignos y alegres constituye su dicha. Un Dios tan grande que no cabe en ninguna religión, pero sí en el corazón de cada creyente en Él.

Un Dios que se hace encontradizo con todos, con todos, sin excluir a nadie.

Un Dios que ama cuerpo y alma. Todo el cuerpo y alma y todo lo que Él deposito en sus criaturas.

Un Dios que sufre en los hambrientos, miserables y oprimidos.

Un Dios que nos ha hecho co-rresponsables de su mundo; co-salvadores.

Un Dios que grita los miedos; que ante las angustias, también la de la muerte, abraza y da la mano a cada uno para rescatarlo y salvarlo.

Es la suerte del que tiene a Dios en su corazón

La increencia rodea al testigo. Es el ambiente en el que le toca vivir.

El “increyente” también, y debo tenerlo en cuenta, me enseña. Por ejemplo que Dios es un misterio y no una evidencia. Sus planteamientos deben estimularme a revisar la imagen que tengo y transmito de Dios. Me hará más humilde. Comprenderé lo limitada que es mi palabra y que ninguna es capaz de abarcar a Dios y su presencia en el mundo y en mi. Dios es más grande que mis argumentos y teologías.

Dios no es la respuesta fácil a todo. Ni resuelve todos los problemas y dudas.

Oyendo al que no cree es probable que descubra aspectos de mi fe que deben ser purificados y profundizados. Descubriré una fe buscadora más que plácidamente instalada en la “posesión”.

No nos sentiremos mal al estar con incrementes en sincera búsqueda de la verdad y del sentido de la vida.

Perfeccionaremos nuestra palabra que expresa la realidad del encuentro haciéndola más vital y experiencial, más comprensible y accesible.

Tomaremos en serio la postura del otro. No lo calificaremos; tiene sus convicciones. La intolerancia es indicio más de inseguridad y debilidad que de fortaleza de la fe. El que en verdad se sabe en Dios no necesita defenderse, no teme perder.

El cristianismo que se ve y que ha poblado la historia no es el que vive el testigo y es aquel esquema rigorista y añejo, el que suele originar las tomas de posición respecto a Dios, Jesucristo y su Iglesia.

La fascinación que ejerce Jesucristo es la que debe traslucir el testigo: su vida antes que su palabra.

Si vivo en el Dios-Amor mi diálogo será marcado por el amor. El “otro” será amado con sus riquezas, debilidades, contradicciones, búsquedas e interrogantes. Compartiremos una búsqueda. No debemos olvidar la presencia de un tercero, el Espíritu de Dios, en todo diálogo sincero, buscador de respuestas.

No tengo el monopolio de la verdad. Si creyera esto, dialogar sería sólo una “estrategia”.

Con sencillez expondré mi fe. Propondré, no impondré. Daré testimonio sin esperar que sea reconocido. Será una invitación a vivir la vida de una manera plena de sentido más que en una vida diferente en el modo. Un creer liberador y que es lo antagónico de llevar una carga.

La vida del testigo es coherente, sana, gratificante y unificada.

El testigo sólo ofrece su experiencia, y como consecuencia, su palabra, su compañía, su escucha y su estímulo.
1.- Este panorama descubierto ¿me atrae o repele? ¿me atrae o espanta?

2.- ¿Me ayuda a ver, en el encuentro con  Jesús, la esencia de la vida cristiana? 

3.- ¿Hasta donde estoy “disponible” para buscar de veras este encuentro?

4.- Y ¿con qué profundidad?  ¿un poco pero no mucho?

5.- Sinceramente, sin falsas humildades o petulancias ¿qué nota pongo a mi cristianismo? ¿Estoy contento como estoy o veo caminos a proseguir pues me falta mucho’? ¿Quiero caminar?

6.- ¿Creo que esto es para muy pocos y no, también, para mí?

